Fiesta de la Santísima Trinidad

Mayo 30, 1999

Primera Lectura
Lectura del libro del Éxodo.  34,  4-6,   8-9.


En aquellos días, Moisés subió de madrugada al monte Sinaí, llevando en la mano las dos tablas de piedra, como le había mandado el Señor, El Señor descendió en una nube y se le hizo presente. Moisés pronunció entonces el nombre del Señor, y el Señor, pasando delante de él, proclamó: “Yo soy el Señor, el Señor Dios, compasivo y clemente, paciente, misericordioso y fiel”.


Al instante, Moisés se postró en tierra y lo adora, diciendo: “Si de veras he hallado gracia a tus ojos, dígnate venir ahora con nosotros, aunque este pueblo sea de cabeza dura; perdona nuestras iniquidades y pecados, y tómanos como tu heredad”.

Palabra de Dios.      

Evangelio

Lectura del santo Evangelio según san Juan   3,  16-18

“Tanto amó Dios al mundo, que le entregó a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga  la vida eterna. Porque Dios no envió a su Hijo para condenar al mundo, sino para que el mundo se salvara por él. El que cree en él no será condenado; pero el que no cree ya está condenado, por no haber creído en el Hijo único de Dios”. 

Palabra de Dios.            

Reflexión

Hoy celebramos la fiesta de la Santísima Trinidad; pero es difícil celebrar una fiesta cuando “el festejado” nos es tan desconocido. Y es que en realidad si somos sinceros, aunque invoquemos al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo en distintas ocasiones de nuestra vida, rara vez los ubicamos como unidad. Ahora, para conocer más de la Trinidad no quisiera desarrollar en esta reflexión todo el tratado trinitario, pues no es desde los conceptos desde donde conocemos a la;  esta realidad trinitaria fue conocida más bien desde la experiencia y sólo después de ser experimentada fue traducida por los conceptos. Vayamos pues a la experiencia.

En el AT (primera lectura) los judíos se habían encontrado con un Dios providente, que cuidaba de su pueblo, celosos, que no aceptaba “otros dioses”; y es este Dios con quien Moisés se encuentra en el Horeb para renovar la Alianza. Los judíos por eso eran muy celosos de su monoteísmo (creer en un solo Dios), pues en él fundamentaban su Alianza.  Ahora con la llegada de Jesús entre nosotros, nos encontramos con que él se refería a este Dios como Padre; y si se refería a él como padre es por que el se experimentaba Hijo. ¿Cómo podía suceder esto? Si Dios era uno ¿cómo podíamos imaginarnos un Padre y un Hijo donde se identifican profundamente uno con el otro? Lo único que puede sustentar este cambio de “modelo” o imagen de Dios es la propia experiencia de Cristo. Es decir, si Jesús no hubiera actuado en consecuencia de esto que él creía, no hubiéramos comprendido jamás este misterio. Lo mismo sucedió con el Espíritu Santo, creemos en él como Dios por que Cristo así nos lo manifestó.  Posteriormente, ante esta experiencia transmitida por Cristo, la Iglesia fue experimentando en ella misma esta realidad. Así, podemos entender el saludo de Pablo en la segunda lectura: “La gracia de nuestro Señor Jesucristo, el amor del Padre y la comunión del Espíritu Santo estén siempre con ustedes”. 

¿Qué significa para nosotros creer en la Trinidad? Si nosotros somos imagen y semejanza de Dios, entonces hemos de saber que estamos llamados a realizarnos siempre en relación con los demás. Es decir, Dios no es un Dios solitario, individualista; sino un Dios en relación desde su más profunda intimidad. Por eso nosotros estamos llamados a realizarnos en la apertura a los demás. Jamás el individualismo (tan propugnado actualmente), ni el egoísmo (fuente de muchos pecados), ni la insensibilidad por los problemas de los demás, nos permitirán realizarnos plenamente como personas. Creer en la Trinidad es vivir convencidos que soy un ser en relación que no puede realizarse sin la apertura hacia los demás.

El evangelio nos dice: “Tanto amó Dios al mundo que nos entregó a su Hijo único para que todo el que crea en él… tenga vida eterna”. Este es el más grande testimonio de la apertura de Dios hacia nosotros, su creación. ¿Por qué molestarse? ¿Por qué enviar a su Hijo si él estaba bien así? Porque Dios sabe que su vida es “el otro”; es decir si su creación está mal él no puede realizarse plenamente como persona, como Dios, por que sus relaciones son parte esencial en él. Por eso él busca nuestra salvación. 

Propósito

Este testimonio de Dios nos ha de hacer recapacitar y preguntarnos: ¿cómo estoy viviendo yo mis relaciones con mis hermanos? ¿Qué tan importante es para mí el estar en paz con quienes me rodean? ¿Cuánto tiempo dedico por ver quién necesita de mi ayuda? En otras palabras ¿cómo estoy siendo yo factor de unidad y solidaridad entre el pequeño mundo que me rodea? Tal vez esta semana pueda ser una semana de reconciliación si acaso lo necesitamos hacer; o por otro parte, puede ser una semana en la que busquemos “salir” hacia aquellos que más lo necesitan y tal vez no sepan como pedirnos nuestra ayuda.

